
1. La reconstrucción de los pueblos destruidos por el Terremoto de Andalucía 
de 1884. Luces y sombras de su gestión por la Administración

1.1. El terremoto y su alcance

	 El 25 de diciembre de 1884 tuvo lugar uno de los más grandes terremotos destructivos 
ocurridos en España. Aunque sus efectos se notaron en toda la zona central de Andalucía, 
fue particularmente devastador para las comarcas situadas en torno a la cadena montañosa 
formada por las sierras de Alhama, Tejeda y Almijara, que separan las provincias de Málaga 
y Granada.
	 Los pueblos de la vertiente septentrional de la Sierra Tejeda (Alhama de Granada, Jatar, 
Zafarraya, Santa Cruz y sobre todo Arenas del Rey) fueron los que resultaron más dañados, 
quedando algunos completamente arruinados. En el Valle de Lecrín, más al Este, también se 
sufrieron sus efectos, especialmente en Dúrcal y Albuñuelas. Y, junto a Granada, el pueblo de 
Güevéjar fue asimismo arrasado, aunque por un deslizamiento de tierras inducido por el seísmo.
	 En la provincia de Málaga los daños materiales fueron más cuantiosos, pero no tan 
concentrados. Los efectos del seísmo se dejaron sentir en la capital y en toda la comarca de 
la Axarquía, aunque ninguna población fue destruida y las víctimas mortales fueron mucho 
menores (35 muertos frente a los 690 de Granada). El pueblo más perjudicado fue Periana, 
en el extremo occidental de la Sierra Tejeda.
	 Las cifras de muertos y heridos, 725 y 1485, respectivamente, dan una idea de la 
magnitud del desastre. Los daños materiales fueron también cuantiosos, con cerca de mil 
viviendas completamente arruinadas y catorce mil afectadas en alto grado 1.

	

1.2. La Administración ante el desastre

	 Además de sus terribles secuelas de muertes y desgracias personales, el terremoto originó 
un problema de primer orden: miles de personas se habían quedado sin hogar en los pueblos 
afectados, algunos de los cuales habían quedado completamente arrasados.

1.	 Alfonso López Arroyo et al., El Terremoto de Andalucía de 25 de diciembre de 1884, Madrid, Instituto 
Geográfico Nacional, 1981.
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	 Ante esta grave crisis humanitaria, en los primeros momentos la Administración apenas 
pudo más que confesar su impotencia: «a subvenir tantas y tan perentorias necesidades no bastan 
ni bastar pueden los recursos asaz limitados con que dentro del presupuesto puede contar el 
gobierno de su majestad». Su reacción consistió en promover una suscripción nacional, entre 
voluntaria y forzosa, que fue aprobada mediante Real Decreto de 2 de enero de 1885 2.
	 No obstante, ayudada por una vigorosa campaña de la prensa madrileña, la iniciativa 
tuvo un éxito notable, tanto en España como en el extranjero. A lo largo de 1885 se llegaron 
a recaudar hasta seis millones y medio de pesetas, con los que más adelante se financiaría la 
reconstrucción 3.
	 En este contexto sería especialmente estimulante la visita que el propio monarca 
Alfonso XII hizo a las poblaciones afectadas en enero de 1885. Sin menospreciar la sincera 
preocupación del rey, esta operación resultó beneficiosa para el régimen, pues además del 
estímulo a la recaudación, serviría para reforzar el prestigio de la institución. La imagen 
del audaz monarca, tan preocupado por el pueblo que incluso llegaría a poner en peligro 
su salud para acompañarlo en sus desgracias, sería a partir de entonces uno de los lugares 
comunes de nuestra historia más popular.
	 Pero en la práctica, las penurias de los supervivientes no fueron aliviadas. La prensa local 
(entre la que sobresalió Luis Seco de Lucena con sus crónicas sobre el terreno) no dejaría de 
poner de manifiesto que hasta mucho después de la visita del rey continuaba la angustiosa 
situación de los habitantes de los pueblos afectados por el terremoto. La mayoría tuvieron 
que pasar aquel terrible invierno de 1885 en chozas y campamentos provisionales.
	 Pero poco a poco el gobierno fue reaccionando y empezó a tomar decisiones. En el 
plano técnico su primera medida fue constituir una comisión científica para estudiar el 
terremoto, «no sólo con un objeto puramente especulativo y científico, sino para deducir de 
la marcha de los temblores de tierra y de las circunstancias que los preceden y acompañan 
las precauciones y medidas que pueden adoptarse para evitar o por lo menos atenuar sus 
terribles consecuencias»  4. Sin embargo, sus conclusiones no aportaron prácticamente 
nada en este último sentido, limitándose a dar unas indicaciones constructivas genéricas y 
proponer algunas actuaciones de dudosa viabilidad, como el cambio de emplazamiento de 
varios pueblos.
	 Paralelamente, se dirigió a los arquitectos como colectivo, solicitándoles oficialmente 
su asesoramiento y su colaboración desinteresada. Al llamamiento respondieron varios 
miembros destacados de la Sociedad Central de Arquitectos, que ayudarían a concretar 
los planteamientos técnicos de la reconstrucción. Otra iniciativa fue la convocatoria de un 
concurso para definir el modelo de vivienda a utilizar para la «reedificación de los pueblos 
afectados por el terremoto» 5. Su resolución condujo efectivamente a una propuesta de 
vivienda, apoyada sobre un diseño estructural racional y no mal encaminado, pero que fue 
mayoritariamente rechazada cuando se pretendió llevarla a la práctica.

2.	 Gaceta de Madrid, año 1885, núm. 3 (3 de enero de 1885).
3.	 Andrés García Maldonado, Una histórica solidaridad mundial. Los terremotos de Andalucía de 1884 y 

Alhama, Ayuntamiento de Alhama de Granada, 2003.
4.	 Gaceta de Madrid, año 1885, núm. 11 (11 de enero de 1885). 
5.	 Gaceta de Madrid, año 1885, núm. 35 (4 de febrero de 1885).
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1.3. Iniciativas particulares y reacción de la Administración

	 Mientras la Administración empleaba su tiempo en estas cuestiones, la situación en los 
pueblos afectados era crítica. Ante su inacción, varias entidades particulares comenzaron a 
operar por su cuenta. Por ejemplo, el periódico El Imparcial organizó su propia suscripción. 
Con el dinero que logró recaudar pudo promover, en marzo de 1885, la construcción de 
veinte nuevas casas en Alhama, que llevó a cabo el maestro de obras local Juan Pedro Moya 6. 
Otro diario madrileño, La Correspondencia, impulsó una iniciativa similar en Béznar, 
edificando «un modesto y gracioso barrio de catorce casas, en dos filas de a siete cada una», 
proyectado por el arquitecto Francisco Jareño 7.
	 La cosa iría a mayores en Jatar, donde la Asociación de la Prensa de Barcelona comenzó a 
levantar en primavera un nuevo barrio de 56 casas en el pago denominado Hazas del Corralón 8. 
	 Pero si había una de estas iniciativas trascendente era la que emprendió el Instituto 
de Fomento del Trabajo Nacional (la primitiva asociación de empresarios de Barcelona). 
Con una diligencia que contrastaba con la inactividad de la Administración, apenas unas 
semanas después de la catástrofe el Foment, en colaboración con el arquitecto malagueño 
Eduardo Strachan y el granadino Juan Monserrat, empezó a gestionar la adquisición de 
solares en Periana, Vélez-Málaga y Arenas del Rey para proceder a su edificación 9. En mayo 
sus representantes ya estaban en disposición de ordenar el inicio de los trabajos, pero con 
gran sensatez decidieron coordinar sus esfuerzos con los de la Administración.
	 Esta efectivamente por fin había podido superar su relativa parálisis y desde abril contaba 
con un organismo oficialmente creado «para dirigir e inspeccionar la reedificación de los pueblos 
destruidos por los terremotos de Andalucía y dar empleo a los fondos recaudados por suscripción 
nacional en aquellas atenciones»  10: una comisaría regia cuya dirección fue encomendada al 
ingeniero, senador del Reino y antiguo ministro de Fomento D. Fermín de Lasala y Collado.
	 A partir de entonces quedó disipado el riesgo de la reconstrucción anárquica. Los pueblos 
serían recuperados en un esfuerzo global, racional y coherente, apoyado sobre dos pilares 
fundamentales: la gestión eficiente de los fondos obtenidos con la suscripción y una planificación 
técnica sensata, en la que se conjugaron cuestiones urbanísticas y de diseño arquitectónico.

	

1.4. Finalmente, la reconstrucción organizada. Gestión y planteamientos técnicos

	 De Lasala dirigió y coordinó la labor de un equipo de técnicos muy eficientes. Para la 
gestión económica, pilar fundamental de la actividad de la comisaría, contó con Rafael Ruiz 
Mora, interventor general designado por el Ministro de Hacienda 11.

6.	 «La suscripción para los más pobres. Nuestra cuenta con el público», en El Imparcial, 23 de marzo de 1885.
7.	 «La inauguración del Barrichuelo», en El Defensor de Granada, año VI, núm. 1787, 10 de julio de 1885.
8.	 José Vintalló y Vintró, Viaje a la nueva Cataluña, Tarrasa, Imprenta de M. Utset Juncosa, 1890.
9.	 Memoria de los trabajos ejecutados por la comisión de auxilios constituida en el Instituto de Fomento del Trabajo 

Nacional para socorrer a los damnificados por los terremotos acaecidos en las provincias de Málaga y Granada el día 25 
de diciembre de 1884. Barcelona, Imprenta de los sucesores de Ramírez y Compañía, 1886. pp. 6-12.

10.	 Gaceta de Madrid, año 1885, núm. 104 (14 de abril de 1885).
11.	 Fermín de Lasala y Collado, Memoria del Comisario Regio nombrado para la reedificación de los pueblos 

destruidos por los terremotos en las provincias de Málaga y Granada, Madrid, Imprenta de Minuesa de los Rios, 1888.
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	 De las cuestiones técnicas se encargaron los arquitectos locales Abásolo, José Marín 
Baldo y Modesto Cendoya 12. A ellos hay que añadir al madrileño Mariano Belmás, que 
incluso desde antes de la constitución de la comisaría ejerció como una especie de consultor 
general. Y por la parte del Foment, se sumaron al equipo Strachan y Monserrat.
	 La actuación técnica comprendía dos tareas fundamentales. En primer lugar, estaba por 
un lado la cuestión de establecer unas tipologías de viviendas elementales, que se utilizaran 
de forma estandarizada en todos los proyectos de edificación llevados a cabo por la comisaría. 
Obviamente, debían ser resistentes al sismo y económicas (por ese orden), y responder a las 
necesidades de los habitantes de la región.
	 Pero al final primaron los argumentos económicos y funcionales, resolviéndose el diseño 
de las viviendas con la configuración tradicional de muros de carga, eso sí mejorada con 
ciertas disposiciones para resistir mejor a los terremotos. La comisaría utilizó definitivamente 
cinco modelos de casas, que fueron diseñados por los arquitectos Belmás y Marín Baldo.
	 Una vez fijados los patrones de las viviendas, había que plantear la nueva ordenación 
urbana de las poblaciones a reconstruir. La intervención de la comisaría se restringió a 
aquellos pueblos donde hubiera más de cuarenta casas destruidas, dejando el resto al libre 
desenvolvimiento de los particulares. 
	 De este modo, la reconstrucción de seis núcleos de población, Albuñuelas, Alhama, 
Arenas de Rey, Güevéjar y Zafarraya en la provincia de Granada y Periana en la de Málaga, 
quedó supeditada a la planificación urbanística oficial. En ellos se pretendía actuar «según los 
progresos alcanzados por la urbanización en el siglo actual […], para dejar construidas seis 
poblaciones o barrios que por su traza general, sus hogares, su casa consistorial, sus escuelas 
y otras circunstancias, resultasen seis centros desde los cuales irradiase nuevo adelantamiento 
regional en lo futuro» 13.
	 Como norma general, el trazado de los nuevos barrios o de las poblaciones íntegramente 
trasladadas a un emplazamiento distinto respondió a los parámetros del urbanismo 
tradicional español: retícula ortogonal articulada en torno a una plaza principal en la que 
se ubicaban los edificios más representativos (iglesia, ayuntamiento, colegio)
	 Dos años estuvieron la comisaría, el Instituto de Fomento del Trabajo Nacional y el 
Círculo Mercantil de Madrid (que financió y organizó la reconstrucción de Santa Cruz 
del Comercio) ocupados en la materialización de sus proyectos. Una vez superadas las 
dificultades iniciales, desempeñaron su función con eficacia y en octubre de 1886 pudieron 
entregarse las primeras viviendas (Arenas del Rey). En julio de 1887 el comisario regio dio 
oficialmente por terminados los trabajos de reconstrucción, con la inauguración del barrio 
de la Hoya en Alhama y del nuevo pueblo de Güevéjar.

	

12.	 «La reconstrucción de los pueblos. Alhama», en El Defensor de Granada, año VI, núm. 1836, 28 de 
agosto de 1886.

13.	 Fermín de Lasala y Collado, op. cit.
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2. El orden restablecido, la imagen transmitida del desastre y la Reconstrucción 
y su intencionalidad

2.1. Visiones de destrucción

	 La desolación causada por el terremoto tuvo una amplia difusión. La bulliciosa prensa 
de la época dio buena cuenta de los daños, las desgracias de los supervivientes y los trabajos 
de reconstrucción.
	 Abundaron los testimonios gráficos, entre los que destacan los reportajes que la 
legendaria Ilustración Española y Americana dedicó al terremoto en enero y febrero de 1885.
	 Esta publicación sirvió cabalmente a los intereses del gobierno, contribuyendo con sus 
grabados a la idealización de la visita de Alfonso XII.
	 Pero lo que imprimió singularidad al terremoto desde el punto de vista historiográfico 
fue su pródiga descripción mediante el por entonces novedoso arte de la fotografía. La 
destrucción causada por el terremoto fue registrada en colecciones de instantáneas de diversa 
naturaleza, como las tomadas por la expedición científica francesa de Fouqué y Lévy de 
1885 14.
	 Por otro lado, y con muy diferente intencionalidad, numerosos fotógrafos, incipientes 
reporteros gráficos, acudieron al escenario de la catástrofe en los primeros meses tras la crisis. 
A través de esta obra dispersa podemos calibrar la verdadera y trágica realidad de los pueblos 
afectados en el invierno de 1885.
	 Mayoritariamente quedaron en el anonimato, pues sus fotografías estaban destinadas 
a servir de base para la realización de grabados publicables. No obstante, consta el nombre 
de algunos de ellos, como Alfredo Esperón 15.
	 El interés que suscitó el terremoto dio pie a la publicación de colecciones independientes, 
como la de las vistas heliográficas de los terremotos de Andalucía 16, un álbum editado en 1885 por 
el editor catalán Luis Taso a partir de las instantáneas tomadas por un fotógrafo desconocido.
	
2.2. En la reconstrucción el Rey, la Patria y la Humanidad a la altura de la desolación

	 Así pues, la desolación causada por el terremoto fue ampliamente conocida, tanto 
en España como en el extranjero. La gestión posterior del desastre por parte de la 
Administración, sobre todo en los primeros momentos, había planteado muchas dudas. Sin 
levantar mucho la voz, habían quedado registradas no pocas señales de ineficacia. Por otra 
parte, la extraordinaria cuantía de las ayudas recibidas con la suscripción hacía necesario 
justificar que se habían empleado con buen juicio.
	 Todo ello obligaba a la Administración a rendir cuentas una vez terminados los trabajos, 
para demostrar que se había resuelto satisfactoriamente la crisis. Había que dejar muy claro 

14.	 Ferdinand Fouqué et al., Mission d’Andalousie. Études relatives au tremblement de terre du 25 décembre 
1884, Paris, Imprimerie Nationale, 1887.

15.	 Publio López Mondejar, Historia de la Fotografía en España, Madrid, Lungerg, 2005.
16.	 Andrés García Maldonado (ed.), Las vistas heliográficas de los terremotos de Andalucía, Málaga, Mancomunidad 

de Municipios Alhama-Temple, 1999.
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que «a diferencia de otras épocas, a la altura de la desolación y la ruina estuvieron para la 
reconstrucción y la vida el Rey, la Patria y la Humanidad» 17.
	 El régimen canovista, por otro lado, no dejaría pasar la oportunidad de ganar prestigio 
ensalzando su actuación en general, pero muy especialmente la de su máxima autoridad, 
Alfonso XII, el símbolo del régimen que se convirtió en leyenda tras su repentina muerte 
ocurrida a finales de 1885. 
	 Para ello, el instrumento directamente empleado por el Régimen fue la extensa memoria 
redactada por el Comisario Regio a la finalización de los trabajos, a la que ya se ha aludido 
con anterioridad.
	 La memoria se sumó decididamente a la exaltación de la regia figura, presentándola 
continuamente como el impulso esencial de la feliz reconstrucción. Inmortalizado monu-
mentalmente en los pueblos reparados, se transmitió a la posteridad la imagen de un monarca 
que «como jamás otro ninguno cumplió los altísimos deberes de un Rey con más amplitud» 18.
	 La memoria consistía en un detallado informe acompañado por datos económicos y 
una abundante descripción gráfica de las actuaciones llevadas a cabo (planos de los nuevos 
barrios construidos y de los edificios).
	 Y además incluía un extenso reportaje fotográfico realizado por Jean Laurent, la figura 
más relevante del nuevo arte (e industria) en la España del XIX. Laurent, cuya trayectoria de 
colaboración con la Administración venía de lejos 19, realizó con brillantez el encargo y dejó 
para la posteridad un conjunto de magnificas imágenes de los de los pueblos reconstruidos.
	 La memoria del Comisario Regio (que se conserva en la Biblioteca del Palacio Real de 
Madrid) incluye una treintena de instantáneas, que recogen paisajes y vistas de los edificios 
más representativos. Por supuesto no podían quedar fuera los monumentos levantados 
a la gloria de Alfonso XII, el rey providencial que lideró a su patria para lograr que se 
restableciera el orden tras la catástrofe.
	 Ese orden restablecido que se trasluce de las vistas de Laurent de los pueblos reconstruidos, 
con su nueva y racional ordenación urbana, en paz y armonía.

17.	 Fermín de Lasala y Collado, op. cit.
18.	 Ibid.
19.	 Inmaculada Aguilar Civera, «La mirada fotográfica de la Ingeniería Civil», Ingeniería y Territorio, 78, 

2007, pp. 82-93.
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Jean Laurent, Vista del nuevo pueblo de Güevejar, 1887 (Fuente: Fermín de Lasala y 
Collado, Memoria del Comisario Regio nombrado para la reedificación de los pueblos 
destruidos por los terremotos en las provincias de Málaga y Granada, Madrid, Imprenta 

de Minuesa de los Rios, 1888. Real Biblioteca. © Patrimonio Nacional)

Jean Laurent, Vista del nuevo pueblo de Alhama, 1887 (Fuente: Fermín de Lasala 
y Collado, Memoria del Comisario Regio nombrado para la reedificación de los pueblos 
destruidos por los terremotos en las provincias de Málaga y Granada, Madrid, Imprenta de 

Minuesa de los Rios, 1888. Real Biblioteca. © Patrimonio Nacional)
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Jean Laurent, Vista del nuevo pueblo de Arenas del Rey, 1887 (Fuente: Fermín de Lasala y Collado, 
Memoria del Comisario Regio nombrado para la reedificación de los pueblos destruidos por los terremotos 

en las provincias de Málaga y Granada, Madrid, Imprenta de Minuesa de los Rios, 1888. 
Real Biblioteca. © Patrimonio Nacional)


